




colgaba de la cruz, meditó cómo pudiera 
derrotar al diablo, arrancar de su poder al 
género humano, y a los pecadores 
obstinados infligirles la pena eterna. 
Domingo de Sexagésima

Ahora, ya sabes con certeza que el 
sembrador es Cristo. Salió, pues, Cristo a 
sembrar su semilla8 ioT 0 -1mbi
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obediente al Padre hasta la muerte y la 
muerte de cruz". Domingo de Ramos

Y tú, oh Cristo, eres bendito de manera 
peculiar, porque tú vienes en el nombre del 
Padre, o sea, en honor del Padre; tú 
vienes, o sea, que un día vendrás. 
Domingo de Ramos

Como te das cuenta, Cristo hoy cumplió 
cuatro cosas: lavó los pies de los apóstoles, 
les entregó su cuerpo y su sangre, les 
brindó un largo y pril vso discurso, y oró al 
Padre por ellos y por todos los que creerían 
en El. La Cena del Señor

Es lo que hace hoy la iglesia universal, para 
la cual Cristo priparó hoy en el monte Sión 
un banquete espléndido y suntuoso, con 
una doble riqueza: interior y exterior, y 
abundante. La Cena del Señor
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buenos pensamientos. La Pascua del 
Señor

Con esos aromas ustedes pueden ungir los 
miembros de Cristo con la amabilidad de la 
palabra y el perfume del buen ejemplo. La 
Pascua del Señor

La humanidad de Cristo, por medio de la 
cual la divinidad ejercía su potencia, tuvo 
origen de Sión, o sea, del pueblo judío, 55a su potrQe " lasalvacSión, o sea,del alvadoro, 55a su vmieeo de ros judís" (Jn 4, 22)o. La 

eCo 1,0 1)o, porQe resucitsea, La 

cuaquier otro gozosrQe el ros tuieron, La cundo Jesúesdstaba todavcía conel rosgenLa 



es también la respuesta del avaro a los 
pobres de Cristo, que le piden limosna. La 
Resurrección del Señor

Recuerda que la carne del hombre floreció 
en el paraíso antes del pecado, desfloreció 
después del pecado, refloreció en la 
resurrección de Cristo y "superflorecerá", o 
sea, florecerá perfectamente en la 
resurrección final. La Resurrección del 
Señor

Lo primero que resalta en este evangelio, 
es el triple pr 0./ado, di241Paz loue espu!  o 



La Resurrección del Señor

Estos dos, que creyeron en Cristo, 
prefiguraban a la iglesia de los gentiles 













Señor

Con el bastón de la cruz, Cristo, solo, pobre 

















vno eD y pasa adlatnte sustrayéndole su gracia para que se humille, cuando ella tiene de sí misma un concepto demasiado 





Y el que vende o compra estos dones, 
debe ser expulsado de la iglesia, como 
Cristo expulsó del templo a los vendedores 
y a los compradores. Mo cl/ los avaros y los 
simon cl/acos hoy bailan y juegan, como 
o c41tiros y faunos, en la iglesia de cristo, de 
rostros rubicundos, bien vestidos y gordos. 
Domingo X despu cl1s de Pentecost cl1s

El evangelio que Cristo y los apóstoles 



hiere los corazones de los penitentes, los 

Domingo XII5esspua d1ones Pnitecosta d1oos 
agujerones de lolavontederramó un eniorones os 





Cristo dio su testamento a los hijos, cuando 
dijo: "Este esal 52 792miento, que se 
amen los unos a los otros, como los amé" 
(Jn 15, 12). Domingo XV después de 
Pentecostés



cumplirás la ley de Cristo, o sea, el amor de Cristo, "que llevó nuestros pecados en su cuerpo en el madero de la cruz" (1 Pe 2, 24). Domingo XV después de PentecostésLa jusArcia del92 ino consiste en observar todo lo que Cristo nos enseñó. Domingo XV después de PentecostésAsí Cristo eliminó la mancha de corrupción que se manifestaba en nuestra figura; y por ende mereció oír para sí y para sus bautizados: "Este es mi Hijo dilecto, en el cual me complazco" (Mt 3, 17). Domingo XVI después de PentecostésEl amor de Cristo, que nos amó hasta el fin, fue superior a todo conocimiento de los hombres. Domingo XVI después de PentecostésEntonces el alma besa la cúspide del9cetro, cuando se une inseparablemente al amor de Cristo; y entonces puede decir con el Apóstol: " ¿Quién me separará del9amor de Cristo?". (Rtto8, 35). Domingo XVI después de PentecostésEn cambio, el Apóstol dice: "Todo lo 







el que no se viste con el traje de lino de la 
castidad? ¿Cómo puede pretender entrar 
en la Iglesia, unirse a la comunidad de los 
fieles y participar en la preparación del 
cuerpo de Cristo, el que sabe que no tiene 
el traje de lino cándido y espléndido, o sea, 
la castidad interior y exterior? El rey le dirá 
sar1ir�
12Ltino cvccigdo, �cCómo entriste 
Mt 22, 12). 

El reino de Cristo es la vida del justo. 
ygtur4aginatioccostt ]1sEli entra:nimt avarosnynirse a la colujuastsos!.ad irse30 7on
(Eli entra363n del )Tjior? El rygtur4aginatioccostt ]1s















y profundo es el lugar de donde se la 
extrae" (28, 18). San Esteban protomártir

Las sendas de la rectitud son la pobreza y 
la obediencia, por las que Cristo, pobre y 
obediente, te guía con su ejemplo. San 
Juan Evangelista



Sin embargo, como la misericordia del 
mismo Cristo es mås grande que la aridez 
de los hunsos y de su dureza, añade: "Yo 
haré entrar en ustedes el espíritu y vivirån. 
Domingo I después de Navidad

El tiesto, que suena casi como tostado, es 
figura del falso cristiano: tostado (quemado 
y endurecido al fuego), porque carece de 
devoción; frågilido al fuoce diechoece de 















Felipe y Santiago

Cristo, la verdad, nació de una tierra virgen; 
la verdad de la misma fe nace de la madre 
iglesia. Felipe y Santiago

Esta puerta es Cristo humilde, y por ella no 







mujer, pero no percibe el perfume del cielo 
ni el hedor de la gehena; tiene las manos 
para acumular riquezas, y no para acariciar 
las cicatrices de las llagas de Cristo; usa 
los pies para fortificar los campamentos y 
para recaudar los tributos, y no para ir a 
predicar; y en su garganta no hay el canto 
de la alabanza y la voz de la confesión. 
Apóstoles Pedro Y Pablo

¡Oh amor de Cristo, tú vuelves dulces las 
cosas amargas! El martirio de ludaapóstoles 
fue espantoso y .2 TDTsin emb.2 T,ay es 



darte? Si te dieran Jerusalén, la Galilea y la 
Samaría, ¿podrían quizás comprar a 
Jesús? Si te dieran el cielo y a los ángeles, 
la tierra y a los hombres, el mar y todo lo 
que contiene, ¿ podrían quizás comprar al 
Hijo de Dios, "en el cual están escondidos 
todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia?vj
TCol 2, 3). Domingo de 
Quincuagésima

Oh Padre, la cabeza de tu Hijo Jesús, que 
infunde temblor a los arcángeles, es 
golpeada con una caña. ¡A ti la ah -1mza, a 
ti la gloria, pos"py de lorusivazDiosy de sue 









comer". Domingo VII después de 
Pentecostés

¿El misericordioso Jesús, que siempre tuvo 
misericordia de los miserables?. Domingo 
VII después de Pentecostés









poseerte, poseeré bienes tan excelsos? 
Domingo I después de Navidad

¡Oh estrella del mar! ¡Oh humildad del 



de Navidad

Dice Jesús: "No puede pasar un camello 



el estímulo de la benévola corrección. 
Domingo II después de Navidad

Por esto ustedes, que con María y José 











Cristo quiso ser llamado "niño" por muchas razones; pero, por amor a la brevedad, voy 
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